








Ya en la segunda década de los 70 se 
asienta la movilización política anterior 
y las revistas y editoriales van desapa­
reciendo las primeras y atravesando un 
proceso de selección mercantil las se­
gundas. Las editoriales que continuan 
publicando literatura económica y so­
cial no se desarrollan mucho, mientras 
que las que se dedican a la literatura y a 
los grandes mercados obtienen posicio­
nes monopólicas en su actividad. Buena 
parte de la intelectualidad que militó o 
simpatizó con los movimientos políticos 
radicales se integra a distintos sectores 
del partido liberal. 

La síntesis neoclásica Keyne~iana 

La base fundamental de la expansión 
de la literatura neo-clásica en el país es 
Fedesarrollo pues no solo publica tri­
mestralmente su revista de exhaustivo 
análisis de la coyuntura sino que elabo­
ra investigaciones del más variado tipo: 
estudios sobre el mercado de capitales, 
la planeación y la distribución del ingre­
so, comercio internacional, evaluación 
de proyectos, historia cuantitativa, re­
cursos naturales, ecología, empleo y 
macroeconomía aplicada. Sus coneccio­
nes con el mundo académico norteame­
ricano han sido sustanciales y a partir 
de ellas trabajaron sobre el país Albert 
Berry, Robert Slighton, Richard Nel­
son, T. Paul Schultz, Richard Slitor, 
David Morawetz, Lance Taylor y Carlos 
Díaz Alejandro. 

Dos de los directores de Fedesarro­
llo, Rodrigo Botero, y Roberto Jungui­
to, han desempeñado el Ministerio de 
Hacienda y un tercero, Miguel Urrutia, 
ocupó la jefatura de Planeación Nacio­
nal y fue Ministro de Minas. La circula­
ción de su revista Coyuntura Económica 
es restringida pero es leída por la cúpu­
la del poder público y privado del país y 
sus editoriales son reprodw:idos en la 

prensa cada vez que aparecen. V arias de 
sus publicaciones, sin embargo, inten­
tan llegar al público universitario, como 
sus Lecturas sobre desarrollo económi­
co colombiano (1978) y Ensayos sobre 
historia económica colombiana ( 1980), 
colecciones ambas que diseminan las 
metodologías econométricas y de·la his­
toria cuantitativa. 

En términos de su influencia sobre la 
política económica se puede afirmar 
que ha sido sustancial, aunque la mis­
ma institución ha variado de equipo en 
más de una ocasión y su orientación se 
ha transformado, sobre todo de 1982 en 
adelante. 

Desde los inicios de Fedesarrollo se 
hace una crítica a las políticas de pro­
tección y bajas tasas de interés que ha­
bían sido recomendadas y justificadas 
por la Cepal para forzar en adelante la 
marcha de la industrialización. Desde 
las relucientes oficinas computarizadas 
de Fedesarrollo se establece que el 
desarrollo industrial colombiano ha sido 
ineficiente y que la falta de competitivi­
da.d de la producción nacional en los 
mercados internacionales se debe a una 
deficiente asignación tanto de las divi­
sas como del crédito otorgados ambos 
por mecanismos administrativos y no 
de mercado. Se hacen análisis sobre la 
protección efectiva que recibe la indus­
tria, se intenta establecer cuáles son las 
ramas que tienen ventajas especiales 
en el comercio exterior, cuáles los me­
canismos que obstaculizan las exporta­
ciones, cuánto se utiliza la capacidad 
instalada industrial y se preguntan si 
todo el sistema no funcionará mejor con 
un restablecimiento pleno del mercado 
de capitales. 

Durante la administración Pastrana 
se implementa la Operación Colombia 
propuesta por Currie una década an-
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terior y al plan del gobierno se le deno­
mina " Las cuatro estrategias". El sis­
tema de crédito hipotecario sufre una 
transformación sustancial al entrar a 
depender de las captaciones del públi­
co, al que se le garantizan tasas de inte­
rés reales positivas, mientras el resto 
del sistema sigue operando bajo las re­
glas de crédito mayoritariamente sub­
sidiado, lo cual obviamente lo socava. 
La administración López consolidará la 
ruptura con las orientaciones cepalinas 
al proponer y comenzar a implementar, 
con la asesoría de muchos técnicos de 
Fedesarrollo, un programa económico 
de liberación financiera y comercial, 
basado en la idea básica de que el equi­
librio es inherente al funcionamiento 
libre de los mercados. Las tasas de inte­
rés entrarán a depender cada vez más 
de la oferta y demanda de depósitos a 
término y menos de las políticas de 
creación administrativa de crédito. 

El monetarismo como ala extrema del 
neo-clasicismo, jugará un papel funda­
mental en las nuevas orientaciones y 
para tal efecto serán invitados al país, 
en 1970 y 1974, Edward Shaw y Ronald 
Mckinnon respectivamente (38~, quie­
nes defenderán la idea de profundizar 
la intermediación financiera como for­
ma de asignar más eficientemente el 
crédito que apalanca las inversiones, lo 
cual debía aumentar la tasa de ahorro 
de la economía; como el ahorro es, en 
su definición siempre igual, ex-ante y 
ex-post, a la inversión, la economía se 
expandería alegremente hasta obtener 
el anhelado pleno empleo que no ha 
conocido el país en su historia capitalis­
ta. La combinación de la libertad finan­
ciera y liberación externa debían llevar 
al país a emular el éxito de los países 
asiáticos llamados en el argot anglosa­
jón NICs (Newly industrialized coun­
tries_): Corea del Sur, Taíwan, Hong 
Kong y Singapur. 

El impulso nacional al monetarismo 
proviene de la Asociación Bancaria que , 
desde 1970 en adelante , organiza semi­
narios frecuentes sobre el mercado de 
capitales en Colombia, llenando varios 
volúmenes sobre el sistema de inter­
mediación financiera nacional y propo­
niendo liberalizarlo radicalmente (39). 
Uno de los directores de la Asociación, 
Eduardo Wiesner, desempeñó el Minis­
terio de Hacienda bajo la administra­
ción Turbay y su política monetaria con­
duce a las tasas de interés reales más 
elevadas que conoce la corta historia 
del capitalismo colombiano y también al 
descuido ex professo de la regulación 
de la intermediación financiera, de tal 
manera que los desajustes que presenta 
el sistema de 1982 en adelante no son 
exclusivamente el resultado de la crisis 
general por la que se despeña el país a 
partir de 1980. 

El Neo-Estructuralismo 

Pero la insistencia en el monetarismo 
no provino tanto de Fedesarrollo por­
que entre buena parte de sus técnicos 
existe el convencimiento de que el país 
no puede prescindir de una buena dosis 
de intervención estatal para vigilar la 
distribución del ingreso (Guillermo Pe­
rry) (40) o manipular la demanda efec­
tiva (Jose Antonio Ocampo y Eduardo 
Sarmiento) (41) y por ello no se puede 
abandonar el control de cambios ni de­
bilitar el poder económico del gobierno. 
Es más, de 1982 en adelante Fedesa­
rrollo es homogeneizado por lo que po­
dríamos llamar el ' 'neo-estructuralis­
mo'' que recoge algunas de las posicio­
nes de la Cepa! sobre rigideces estruc­
turales y las demuestra con el recurso a 
la economía matemática y a la econo­
metría, siendo influidos por el profesor 
Lance Taylor de MIT. Los trabajos 
de Ocampo, Juan Luis Londoño, José 
Leibovich, Juan José Echavarría y Leo-
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nardo Villar (42) se inscriben dentro de 
esta tendencia que recoge también los 
aportes postkeynesianos de la escuela 
de Cambridge (Inglaterra), derivados 
seminalmente, a su vez, de la obra de 
Michael Kalecky, justificatoria de las 
políticas más radicales de los partidos 
laboristas europeos sobre redistribu­
ción tributaria de los ingresos, infla­
miento de la demanda y bajos tipos de 
interés. Luis Jorge Garay con sus traba­
jos sobre comercio internacional y deu­
da externa también puede incluirse 
dentro de esta corriente pero su forma 
de pensar está especialmente dominada 
pór los modelos de equilibrio general 
(43). 

El trabajo de José Antonio · Ocampo 
en este terreno se puede señalar · como 
el más destacado y el que más influen­
cia ha obtenido dentro de la comunidad 
de economistas. Sus análisis sobre los 
orígenes de la inflación en Colombia 
han controvertido las tesis monetaristas 
de·que las alzas de precios se deben ex­
clusivamente a expansiones excesivas 
de la masa monetaria, señalando por el 
contrario que las rigideces presentes en 
el sector agrícola y ·en el comercio exte­
rior del país son las causantes funda­
mentales de la inestabilidad en el nivel 
de precios (44). Ocampo reacciona fren­
te a la crisis del dependéntísmo buscan­
do en las fuentes de la teoría keynesia­
na y en los desarrollos contemporáneos 
de la economía matemática sustitutos 
para las hipótesis simples de la Ce­
pal (45). Empero, Ocampo ·comparte la 
extraña noción de desequilibrio de la 
Cepal; adornada con la estabilidad que 
se deriva de · los modelos de equilibrio 
general que siguen siendo los últimos 
ordenadores de su concepción. De esta 
manera, su análisis no preve los ajustes 
frecuentemente violentos con que las 
fuerzas del mercado "equilibran" los 
procesos ·cte acumulación capitalista, 

por medio de las crisis o estampidas in­
flacionarías. A pesar de tratar problemas 
monetarios y financieros en los cuales 
juega un gran papel la inestabilidad in­
herente de las decisiones de los capita­
listas y banqueros, Ocampo supone 
equivalencias neo-clásicas entre ahorro 
e inversión (46) o ''rigideces estructura­
les que van a mantener estable la rela­
ción importaciones/producto en medio 
de una política de apertura externa que 
coincidió con bonanzas ilegales en la 
economía y que 2 años después de pu­
blicado su trabajo mostraban un creci­
miento indudable en la mencionada re­
lación. En un sentido similar Ocampo 
preveía que las reformas financieras 
introducidas por el neoliberalismo no 
habían producido ningún cambio en la 
conducta de las firmas, los bancos y de 
los · agentes para encontrarse después 
con una de las más grandes olas espe­
culativas que recuerde la historia eco­
nómica del país y una elevación tal de 
los costos financieros que hieren consi­
derablemente la tasa de ganancia in~ 
dustrial (47). 

Otro frente que ha recibido un gran 
impulso por parte d!:ll neo-estruéturalis­
mo es el de la historia económica con 
los dos trabajos impecables y minucio­
sos de Ocampo (el segundo en colabo~ 
ración con Santiago Montenegro), Co­
lombia y la economía mundial , 1830-
1910 (1985) y Crisis mundial, protección 
e industrialización ( 1984) ( 48) , con lo 
cual llenaron muchos vacíos presentes 
en la historiografía existente y abrieron 
considerable camino para posteriores 
investigaciones. En el primero de ellos 
hay una búsqueda de las estadísticas 
sobre comercio colombiano dé los ar­
chivos de Estados Unidos, Inglaterra, 
Francia y Alemania, las que son orde­
nadas e interpretadas en forma riguro­
sa por primera vez, descubriendo las 
bases de expansión y contracción y el 
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movimiento de los términos de inter­
cambio a todo lo largo del siglo. A pesar 
de que hay interés en develar las rela­
ciones sociales bajo las cuales se orga­
niza el sector exportador, el apego a la 
tradición keynesiana hace que Ocampo 
le preste una importancia menor a tales 
relaciones lo cual se expres:a en su in­
tento de explicar la historia nacional del 
siglo XIX en base al comercio interna­
cional del país, dejando de introducir 
los procesos de liberación que conducen 
a socavar la estructura servil de las ha­
ciendas o los procesos políticos de cen­
tralización conservadora que consolidan 
una precaria unidad nacional acabada 
la guerra de los mil días (49). Esta posi­
ción contrasta con la de Montenegro 
quien en su trabajo sobre el desarrollo 
de la industria textil en el país le presta 
una enorme importancia a las relacio­
nes sociales (modalidades de contra­
tación de la fuerza de trabajo, control 
político e ideológico sobre ella, salarios 
y productividad) (50). 

Otra institución que tuvo una buena 
influencia en el desarrollo de las co­
rrientes que venimos catalogando fue el 
Cede de la Universidad de Los Andes. 
Al inicio de la década de los 70 una 
buena parte de los integrantes posterio­
res de Fedesarrollo hacen parte del cen­
tro y aportan serias contribuciones en el 
campo de la historia económica y sobre 
evaluación de proyectos y planificación. 
Más adelante Ricardo Chica hace un 
estudio kaleckiano de la industria ma­
nufacturera que incluye su estructura 
productiva, de precios y su financia­
miento y Ulpiano Ayala se dedica a de­
velar la dinámica del sector infor­
mal (51). Samuel Jaramillo hace estu­
dios sobre la renta del suelo urbano, 
tanto teóricos como aplicados a Bogo­
tá (52) . 

Algunos elaborados estudios econo­
métricos que se elaboran en el Cede 

prueban a la larga que la minucia for­
mal no aporta mucho si las cuestiones 
que se investigan son obvias. Otros 
elaboran poco sobre los más diversos 
temas y editan en exceso. 

Entre los otros centros universitarios 
descuellan el CIE de la Universidad de 
Antioquia, el Departamento de Econo­
mía de la Universidad Nacional que fi­
nalmente recrea el CID sólo en 1985 
pero donde sus profesores mantienen 
un nivel de producción de elevada cali­
dad que alimenta sus Cuadernos de 
Economía, mientras que el CIDSE de la 
Universidad del Valle mantiene un 
buen ritmo de investigaciones. El CIE 
muestra una sistemática elaboración 
sobre economía regional (53), la diná­
mica del sector informal (Rugo Ló­
pez) (54), economía agraria y cafetera 
(Mariano Arango) (55), historia econó­
mica (56) y es uno de los pocos centros 
del país preocupados por elaboraciones 
teóricas (Carlos Esteban Posada y Car­
los Eduardo Vélez) (57) mientras que la 
Universidad Nacional muestra trabajos 
sobre teoría neo-ricardiana (Homero 
Cuevas) (58), teoría del desarrollo (Sa­
lomón Kalmanovitz), desarrollo agrario 
(Absalón Machado) (59), estructura fi­
nanciera (Femando Tenjo) (60), comer­
cio internacional (Clemente Forero) 
(61), historia económica y otros temas 
(Jesús Antonio Bejarano) (62). 

Estudios más aplicados son desarro­
llados en gran número dentro de Pla­
neación Nacional que comienza a publi­
car su Revista de Planeación y Desarro· 
llo a partir de 1969. El Centro Regional 
de Población hace un modelo economé­
trico para el país en 1974 y tiene en su 
haber extensos estudios demográfi­
cos (63) . El Departamento de Investiga­
ciones Económicas del Banco de la Re­
pública se fortalece considerablemente 
y a partir de 1984 publica la revista 
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semestral Ensayos de Poütica Econó­
mica. La Contraloría General de la 
República también se transforma y su 
publicación, Economía Colombiana, 
alcanza un alto nivel de calidad y la más 
amplia circulación dentro del campo. 

La literatura radical de las revistas de 
los años 70 es sustituida en los 80 por 
las revistas universitarias y descuellan 
entre ellas Desarrollo y Sociedad del 
Cede, Cuadernos de Economía de la 
Universidad Nacional y Lecturas de 
Economía de la Universidad de Antio­
quia, reflejando también los más altos 
niveles de docencia económica que 
existen en el país. 

El papel jugado por la Sociedad 
Colombiana de Economistas en el pro­
ceso de construcción de una literatura 
económica ha sido marginal. Creada 
desde 1957 hizo intentos en 1963 de 
promover debates sobre la función de 
los economistas en las sociedades sub­
desarrolladas (64) , pero la mayor parte 
de sus energías ha sido dedicada al lo­
gro de apoyo político dentro del biparti­
dismo para proteger sus intereses pro­
fesionales. Sus congresos han sido tra­
dicionalmente foros para algún político 
importante o un presidente de la Repú­
blica pero poco para avanzar en el cono­
cimiento teórico y aplicado y diseminar­
lo entre sus miembros . En 1984 organi­
zó la Academia de Ciencias Económicas 
intentando conciliar su propia estruc­
tura de intereses profesionales con la 
comunidad de ''científicos ' ' ; sin embar­
go, la respuesta de estos fue poco entu­
siasta porque los criterios de admisión a 
la academia no fueron estrictamente 
objetivos. 

Las transformaciones de la enseilanza 
de la economía 

En los años 70 las enseñanzas de 
Currie son aplicadas primero en la Uní-

versidad de los Andes y la Nacional , 
pero en esta la reforma es interrumpida 
por la destitución aludida de buena par­
te de los investigadores en 1972. Sin 
embargo, en 1975 el Departamento de 
Economía de la UN estrena programas: 
se reduce el número de materias a no 
más de cinco por semestre, 15 horas de 
clase a la semana y una considerable 
carga de lectura e investigación para los 
estudiantes. Se depura el programa de 
cursos de administración, contabilidad 
y derecho, se introducen más ciencias 
sociales y humanidades, se dicta teoría 
económica en profundidad en sus tres 
vertientes básicas de la economía clá­
sica, neo-clásica y Keynesiana, recu­
rriendo a las fuentes y a la literatura 
contemporánea ( 65). El programa de la 
Universidad de Los Andes es similar 
pero más sesgado hacia la teoría neo­
clásica. Se establece en 1972 y se preo­
cupa también por introducir economía 
colombiana desde los primeros semes­
tres. En la Universidad de Antioquia se 
cambia el programa en 1975 y se esta­
blece como finalidad la preparación de 
economistas profesionales en el sentido 
estricto del término (66). En 1977 el 
ICFES acoge los programas de la Nacio­
nal y Los Andes como modelos para im­
plementar en el conjunto de la educa­
ción universitaria en el país, pero en­
frenta limitaciones jurídicas para exigir 
una mejor calidad docente dentro de las 
universidades privadas y en particular 
con relación a los programas noctur­
nos (67). 

Esto hace que el panorama de la en­
señanza de la economía en la mayor 
parte del sistema de educación secun­
daria continúa siendo desolador, en la 
medida en que las universidades públi­
cas se debilitan frente a las privadas y 
en especial con su proliferación de fa­
cultades nocturnas que contribuyen a 
disminuir radicalmente la calidad del 
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sistema ( 68). Profesores por hora cáte­
dra, mal remunerados y mal prepara­
dos, ausencia de investigación y biblio­
tecas, nula carga de trabajos para los 
estudiantes, quienes se sostienen tra­
bajando al mismo tiempo que estudian, 
en lo que Hugo López llama "honora­
rios extremos", multiplican el número 
de egresados y sobresaturan un merca­
do laboral cuya demanda aparece es­
tancada durante el lustro 1980-1985, 
deteriorando así los ingresos de toda la 
profesión (69). 

La creación de los postgrados tiene 
lugar durante la misma década en la 
Universidad de los Andes en 1963 y en 
la Universidad Nacional en 1980. Am­
bos ofrecen el grado de magíster 
después de haber cursado 9 o 10 mate­
rias y elaborando una tesis de grado, lo 
cual no se presta adecuadamente para 
una especialización a profundidad pero 
si permite una apropiación de la teoría 
económica. Mientras el postgrado de 
los Andes mantiene su orientación en la 
síntesis neo-clásica Keynesiana, con 
atisbos de otras escuelas, en el de la 
Universidad Nacional se elabora en 
base al poskeynesianismo, el neo-ricar­
dianismo y el marxismo contemporá­
neo. Se crea un programa de especiali­
zación en política económica en la Uni­
versidad de Antioquia en 1982 que pro­
duce buenos analistas de coyuntura. 
Los otros programas de postgrado que 
se crean en el resto de universidades 
reproducen los mismos problemas de la 
mayor parte de la educación de pregra­
do en el país: ausencia de docentes de 
tiempo completo, carencia de ínvesti­
gaciones y publicaciones propias, dedi­
cación de tiempo muy parcial de los 
estudiantes que se mantienen traba­
jando y bibliotecas deficientes. 

Se obtiene así una cúpula del sistema 
que indudablemente ha registrado un 

progreso notable durante los últimos 15 
años, mientras que una serie de univer­
sidades privadas y religiosas tradicio­
nales han mantenido una calidad me­
diana y producen todavía una mezcla de 
administrador y economista y el sector 
más expansivo, pequeñas universida­
des privadas que ofrecen programas 
nocturnos, han contribuido a deteriorar 
tanto la calidad del sistema como sus 
tendencias de sobreproducción de egre­
sados. 

A manera de síntesis 

La larga marcha en el desarrollo de 
un pensamiento económico arraigado 
en instituciones nacionales apenas ha 
comenzado. Lo que hemos historiado 
constituye, en esencia, un proceso de 
adaptación de las diversas corrientes 
internacionales de la economía a las 
condiciones locales, proceso que indu­
dablemente ha sido muy rápido y exito­
so. La asesoría a los gobiernos para 
orientar sus gastos, el financiamiento 
externo e interno de los mismos y la 
contabilidad social requerida para 
enmarcar tales políticas dependió ma­
yoritariamente de expertos extranjeros 
hasta bien entrados los años 50. Tal si­
tuación comienza a compensarse duran­
te los años 60 y se revierte mucho más 
aún durante los últimos 15 años. Así, 
mientras que en 1968 vino una comisión 
de Harvard encabezada por Musgrave 
para recomendar una reforma tributaria, 
en donde predominaron los técnicos ex­
tranjeros, en la Misión Wiesner-Bird en 
1982 el segundo era un experto interna­
cional y la mayoría abrumadora del 
equipo estuvo conformada por técnicos 
locales. Los programas de ayuda de 
universidades norteamericanas con que 
contó el Cede en sus inicios fue suspen­
dido al comienzo de los setentas por 
considerar estas que el centro había 
adquirido mayoría de edad. 
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Hasta qué punto se puede afirmar 
que existe continuidad entre los prime­
ros desarrollos del pensamiento econó­
mico en el país , de Alejandro López a 
García y Nieto Arteta, a Arrubla , al 
pensamiento cepalino, al neo-estructu­
ralismo y al marxismo fundamentalis­
ta? . Parece haber una ruptura metodo­
lógica fundamental entre el pensamien­
to contemporáneo con el anterior, ba­
sado en la absorción, en los centros de 
enseñanza anglosajones, del aparato 
conceptual tanto clásico como neo-clá­
sico y keynesiano que habían sido 
rechazados o adoptados rígidamente 
por generaciones anteriores. La conti­
nuidad persiste en torno a las pregun­
tas que se hicieron lo primeros investi­
gadores y que todavía tratan de contes­
tar los más contemporáneos: ¿Por qué 
el atraso del país frente a los países ca­
pitalistas desarrollados? ¿De dónde 
surge la irracionalidad del sistema de 
producción nacional? ¿De dónde su 
arbitrariedad? ¿Dinero caro o barato? 
¿Mayor o menor intervención estatal? 

Las diferencias son entonces de mé­
todo y de concepto. Los modelos de 
equilibrio general, el álgebra de matri­
ces , las tablas de insumo producto, la 
estadística un poco más refinada (toda­
vía es muy primaria) , la econometría 
ha sido adoptada por neoclásicos, 
neo-estructuralistas y poskeynesianos. 
Las ideas sobre sistemas que encuen­
tran equilibrio por medio de ajustes 
inestables y frecuentemente violentos 
han sido desarrolladas por algunos 
poskeynesianos y marxistas. El aparato 
conceptual de los que introdujeron a la 
escuela histórica alemana en el país o 
aún en keynes adolecían de estos con­
ceptos y herramientas de trabajo, aun­
que la Cepal contribuyó grandemente a 
desarrollar los sistemas de contabilidad 
social con que hoy cuenta el país y 

adapta muchas de estas herramientas a 
las condiciones latinoamericanas. 

Si buscamos cual de las corrientes 
ejerce una hegemonía en el país, ten­
dremos que afirmar que depende 
mucho en como se mida ésta: si por in­
fluencia en el diseño de las políticas 
estatales, lo cual reside obviamente en 
albures políticos, o por el consenso en­
tre la comunidad de economistas, para 
lo cual tendríamos que organizar una 
votación de los interesados o por la po­
pularidad que encuentren ciertas obras 
entre el gran público , lo cual sólo nos 
indicaría cual se hace más accesible . 
Pero dado el sistema político bipartidis­
ta y su compromiso con un liberalismo 
económico tradicionalmente muy am­
plio, la mayor parte de sus esfuerzos 
institucionales irán dirigidos a fortale­
cer las corrientes de pensamiento que 
tienen como su premisa la libertad en 
los mercados . Sin embargo , las mismas 
necesidades que emergen de un funcio­
namiento dislocado de los mercados 
aseguran que muchos de los pensado­
res económicos se enlisten en las otras 
corrientes que parten de la premisa de 
que los mercados dejados a su albedrío 
conducen al desequilibrio o estanca­
miento del sistema, aún si los grupos 
dominantes no estén de acuerdo, suce­
diendo con frecuencia que ellos mismos 
o sus representantes deban actuar con­
tra sus convicciones para conjurar una 
crisis . 

En el caso del marxismo, su desarro­
llo institucional es bien limitado aunque 
se tolera por las mismas razones por las 
que las teorías que justifican el inter­
vencionismo estatal han ganado impor­
tancia en el seno mismo de esas institu­
ciones. Su desarrollo por los canales 
más populares , partidos y sindicatos , es 
jalonado mucho más por la pasión y la 
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necesidad del momento que por la ra­
zón y los planes de largo plazo, lo cual 
explica que muy buena parte del gran 
esfuerzo de los años 70, en el activismo 
intelectual, se hayan perdido para la 
posteridad. 

Cerrada una etapa de adaptación de 
las corrientes internacionales a las con­
diciones locales podemos preveer .un 
desarrollo más sistemático de los estu­
dios aplicados y, de la síntesis de estos, 

formulaciones más abstractas, modelos 
más generales de una realidad que pue­
de ser común para multitud de países, 
que ya han ocurrido pero en número 
muy pequeño; quizás en ese futuro, con 
escuelas formadas que participen acti­
vamente en los ámbitos internacionales 
de la discusión económica, podremos 
afirmar que se ha desarrollado cabal­
mente una ciencia económica en Colom­
bia. 
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